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La caza en el siglo XXI: 
evolución de 
una actividad ancestral

Abordamos en este número un te-
ma que no por antiguo deja de 
estar de actualidad: la caza, y su 
encaje en nuestra sociedad del 

siglo XXI.
La caza es una actividad desarrolla-

da ya por las poblaciones humanas en el 
Paleolítico, a quienes servía de fuente bá-
sica de sustento, junto a la recolección. La 
revolución neolítica dio lugar al nacimiento 
de la agricultura y la ganadería, y con ello 
a un progresivo cambio de modo de vida, 
pasándose de poblaciones cazadoras-re-
colectoras a poblaciones sedentarias agrí-
colas y ganaderas. Poco a poco la caza fue 
dejando de ser la actividad principal para 
convertirse en un apoyo a las labores agro-
pecuarias así como en una herramienta de 
protección del ganado, eliminando preda-
dores que pudieran causarle daño.

Con el paso de los siglos, los objetivos 
de la caza fueron divergiendo. En medios 
rurales se mantuvo como una fuente adicio-
nal de ingresos y sustento y una herramien-
ta de defensa de la ganadería, mientras que 
la nobleza la adoptó como forma de entre-
tenimiento. Surge así una triple visión de la 
caza, como recurso para la subsistencia, 
como modo de eliminar amenazas y como 
forma de ocio o recreo, que ha ido evolucio-
nando a lo largo del tiempo.

La caza como modo de eliminar amena-
zas se mantuvo de forma generalizada has-
ta casi el último cuarto del siglo XX, donde 
de una forma bastante abrupta se pasó del 
control de “alimañas” a la normativa sobre 

protección de especies amenazadas (ya 
que muchas de esas “alimañas” lo eran). 
Aún hoy en día existe, aunque con una in-
tensidad mucho más limitada y controlada. 
Una consecuencia de esa lucha contra los 
predadores fue su drástica reducción, dan-
do lugar a desequilibrios ecológicos. Así, la 
ausencia de depredadores da lugar en oca-
siones a un exceso en la población de sus 
presas. Esto generó una nueva demanda ci-
negética, para el control de las poblaciones, 
que se extiende también al control de daños 
a la agricultura y la ganadería.

La caza como recurso de subsistencia 
fue perdiendo peso con el paso del tiempo, 
con la mejora en las condiciones de vida del 
mundo rural, a la vez que crecía la actividad 
cinegética como actividad de ocio. No se 
caza ya para obtener alimento sino por el 
disfrute del cazador con esa práctica, aun-
que de forma accesoria obtenga alimento. 
Esto da lugar a un cambio sustancial entre 
demandantes de caza y ofertantes de ella. 
Así, en muchas zonas rurales la caza deja 
de ser un aprovechamiento de subsistencia, 
pero se convierte en una fuente de ingresos 
procedente de los cazadores que deman-
dan esta actividad; mantiene su carácter de 
aprovechamiento, pero pasa de ser de sub-
sistencia a monetario en zonas donde las 
fuentes de ingreso son bastante limitadas. 
También la demanda de caza de muchos 
habitantes del medio rural lleva a la creación 
de cotos de caza locales y municipales para 
facilitar la actividad cinegética a todos los 
vecinos interesados.
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Y esta es en esencia la situación actual, 
con un mundo rural que mantiene un mayor 
apego a la caza, como fuente de ingresos o 
de ocio, y un mundo urbano donde, aunque 
existe una importante demanda de ocio 
cinegético, cada vez es más amplio el sus-
trato social que se opone a ella o, al menos, 
que no la contempla con mucha simpatía. 
Al ser la población urbana muy superior a la 
rural, y la aceptación en el medio rural pro-
bablemente decreciente, se está producien-
do una progresiva pérdida de aceptación 
social de la caza en nuestro país.

Esta dualidad de concepciones ha sal-
tado a la arena política y judicial. Una sen-
tencia judicial ha negado la autorización 
para caza selectiva en un parque nacional, 
entrando a regular una materia que hasta 
entonces se consideraba basada única-
mente en criterios técnicos. Recientemente, 
un partido político ha adoptado la defensa 
de la caza como una de sus banderas. 
E incluso dentro del actual ejecutivo, la 
ministra de Transición Ecológica, Teresa 
Ribera, ha hecho declaraciones mostrándo-
se contraria a la caza, a las que el ministro 

de Agricultura, Pesca y Alimentación, Luis 
Planas, ha respondido resaltando el papel 
de la caza sostenible para la gestión del te-
rritorio y el empleo de las zonas rurales. La 
sentencia del Tribunal Superior de Justicia 
de Castilla y León suspendiendo la caza en 
la región como medida preventiva después 
de la demanda del Partido Animalista, o la 
manifestación el día 3 de marzo en Madrid 
de colectivos de cazadores, agricultores y 
"defensores del mundo rural y sus tradicio-
nes" no han hecho más que poner de mani-
fiesto que esta es una cuestión que provoca 
debates y posiciones muy enfrentadas. 

La división de opiniones es evidente 
entre la ciudadanía, con argumentos varia-
dos en cada caso, y con creciente peso de 
los aspectos éticos y estéticos. Esperamos 
que las opiniones expresadas en la revista, 
y que hemos procurado encarecidamente 
que sean lo más plurales posible invitando 
a agentes con visiones diferentes, ayuden a 
los lectores a entender la complejidad del 
asunto, y a un mejor manejo, respetuoso 
con todos los agentes implicados.
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